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Por la Unidad Juvenil Española 

Esperamos impacientes que se pueda reco­

ger el fruto del Congreso celebrado po^ 

las Juventudes Unificadas en Valencia 

Una misma bandera—la de la República^" 

agrupará a toda la Juventud 

La Alianza Nacional Juvenil es nuestra i"' 

mediata aspiración. ¡Trabajemos todos po' 

lograrla! 

" P a s i o n a r i a " e n u n m o m e n t o d e su d i s c u r s o 

m 

U n a s p e c t o d e l S a l ó n d u r a n t e la c e l e b r a c i ó n d e l C o n g r e s o ; 
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Año Núm. 8 • Madrid, 22 de Enero de 1937 

N Ú M E R O E X T R A O R D I N A R I O 

Portavoz de los Jóvenes Republicanos de Izquierda 

Dirección y Redacción: A L F O N S O X I , 4 Administ rac ión: A Y A L A , 48 15 c é n t i m o s 

P A T R I O T A S 

Cuanto más dura es la pelea, estamos 
con mayor entusiasmo entregados o ella. 
Se sienten hoy muchas sensaciones que 
Qntes aparecían ignoradas, bajo la férrea 
capa del antifascismo. Teníamos solamente 
enfrente a lo peor de lo sociedad y a 'o 
Podrido del país. Representábamos lo sano 
y trabajador, y por lo noble causa de la 
ibertod, la justicia y la paz, luchábamos, 
'fyipetus sobrados volcamos sobre la reac­
ción, venciéndola. Caían en nuestras ma-
•̂ os pueblos y terrenos sorprendidos por 
• J n a premeditada traición, y la enseña tri­
color o la roja, bandeaba simbólica en 
*Orres y altozanos. Lucía más el sol al 
herir lo rojo, que lo negro. Sonreía la es-
cuelo, y el edificio orgulloso, el mejor del 
pueblo, la iglesia, presentaba el cierre de 
puertas y ventanas, que tanto de nefasto 
Para el pueblo tenían. 

Nuevamente cantó el labrador que, po­
bre y honrado, tuvo que huir por ser asi. 
Se alegró la campino, y al alejarse victo­
riosos los antifascistas, dejaron en el pue­
blo la tranquilidad. 

Impotentes para vencer con el ejército 
de la reacción sometido por lo fuerza a 
Un designio criminal, han vendido los tro­
nos de la patria por armas y hombres 
extranjeros. Al verlos, un sentimiento nato 
y fuerte ha salido de nosotros. Un patrio­
tismo, sin tófaicos patrioteros, fuertemente 
sentido, ha incrementado nuestro afán 
de combate y ha dado espesa consisten­
cia al deseo ferviente de vencer. Ante el 
alemán, el portugués y el italiano, los ver­
daderamente españoles ofrendamos a lo 
Patria nuestra vida. La historia gloriosa de 
'as que murieron por la independencia de 
'̂ spoño, se alzo espejeante ante nosotros. 

El amalgamo de españoles, antifascistas 
y liberales, nos da en las venas y en el 
corazón más que suficiente para seguir la 
'ucha hasta el fm. No seríamos nunca di­
chosos viendo un metro de nuestro suelo 
en poder del extranjero, y mucho menos 
Podríamos vivir bajo la opresión y el yugo 

e los reaccionarios y antipatriotas. 
'Contra el invasor, todos en pie! Que 

caiga sobre la cabeza de nuestra ¡u-
l̂ 'entud el oprobio de no haber sabido 
'defender, como hermanos de nación, lo 
'^'Je hoy así hay que defender. 

E D I T O R I A L 

Son estos dias, pora lo Juventud antifascista españolo, 
de alta emoción. Adquiere lo lucho el momento decisivo de 
cimentar uno victoria absoluto. En los organizaciones se 
impone uno labor de comprensión y sacrificio. Lo Juventud 
vive trascendentales momentos, orientodos hacia uno com­
pacta unión de defensa de unos mismos intereses. 

A los dos meses de su publicación lanza NUEVA REPÚ­
BLICA su primer número extraordinario. Tres problemas bá­
sicos laten en la vida de nuestro semanario: Gonor la guerra. 
Unidad de lo Juventud. Comprensión, fraternidad y honradez 
en los partidos y organizaciones sindicales. 

Al primero se supeditan los demás. Con el triunfo se 
abren los campos de todas los ideologías. Sin él, es absurdo 
el encumbramiento peligroso y momentáneo de ninguna de 
ellos. No es posible elegir el cuarto sin haber construido 
lo coso. Disputarse posesiones hoy inexistentes. Ni unos ni 
otros; nadie tiene derecho a recibir de lo revolución lo que 
a ésta tiene que dor. 

Sobre la come joven cae preferente el intento destructor 
del fascismo. Es mucho la sangre derramado e innumerables 
los jóvenes caídos. En esta situación, confirmada por todos, 
¿podemos los jóvenes consentir que entre hermanos antifas­
cistas se inicie e imponga uno compaña aniquilante de en­
cumbramientos? 

Sabemos el valor que tiene un fusil enfrente del enemigo. 
Ignoramos su empleo para conseguir por la violencia lo que 
lo evolución en la guerra nos viene entregando. Imponga­
mos actitudes de desprendimiento y serenidad en todos 
aquellos que, los llamaremos ignorantes, plonteen dificulta­
des ol logro feliz de la vicioria. Nos do derecho o ello todo 
lo padecido, y hemos de dar por bien empleados sacrificios 
y dolores si vemos con claridad la marcha revolucionaria 
de España. 

Creemos que en el vértice de la victoria puede coincidir 
el cariño y el respeto mutuo de los que por lograrlo traba­
jamos. Agruparemos todas las Juventudes y quedarán con 
firmeza clavados en los trincheras, férreas y decididas en 
el ataque. Pero no habremos dado fin o lo obro que juntos 
anhelamos si no vemos o todos como hermanos cuando 
hoyo de administrarse lo que o fuerza de lágrimas y sangre 
estamos forjando. 

Esperomos un vibrante resurgir en aquellos que solamente 
con tibieza han prestado sus servicios a lo causa republi-l 
cono. Hora es de darlo todo sin rehuir entregas vitales. Lasj 
revoluciones se logran magníficas cuando uno misma mirada! 
de fraternidad y un mismo temblor de emoción nos tíene a| 
todos unidos. ] 

NUEVA REPÚBLICA, y con ello todo la Juventud repu-1 
blicono, tiene puesta su fe, su entusiasmo y su valor en las 
aspiraciones unánimes del joven trabajador antifascista, ; 
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La Consejería de Propaganda y Prensa 
"Cine, radio, espectáculos, libros, carteles y folletos, son nuestras armas"—dice el Consejero de Propogando y Prensa 

'La propaganda ejerce una gran influencia", "El Museo de lo Revolución será lo más completa exposición de lo guerra' 

Conocer lo verdad sobre España 
es lo petición incesante de todos 
las nociones. Dentro de España 
mismo, poro que llegue a todos los 
cerebros, ero necesario una labor 
intensa sobre información y propa­
gando de la guerra. Hoy tenemos 
lo satisfacción de ver cumplida esta 
necesidad. Desde el Ministerio y la 
Consejería de Propagando, ambos 
regidos por Izquierda Republicana, 
se fian iniciado con gran eferves­
cencia y eficacia formidables tra­
bajos de propagando en sentido 
republicano. Alcanzo ol interior y 
ol exterior de nuestro país, ponien­
do de manifiesto, en carteles, tar­
jetas, folletos, etc., lo crueldad y el 
salvajismo de los sublevados. 

Lo ejecución admirable, lo edi­
ción perfecta y lo difusión exten­
sísima, ho liecno que en corto es­
pacio de tiempo sean estos dos 
principales organismos, modelo en 
lo obro antifascista y en especial 
lo monifestación más profunda­
mente sencionol de lo que poro el 
mundo representa el valor y he­
roísmo de los patriotas españoles, 
que deseon, sobre todo, vivir libres 
y en paz. 

De los hombres que dirigen es­
tos dos centros de propaganda^ 
dice bastante su obra. Un nuevo 
acierto, un mayor desvelo y uno 
aspiración logrado es suficiente 
paro que sin palabras se puedo 
apreciar por TODOS el triunfo de 
lo que lo revolución tiene enco­
mendado a Izquierda Republicana. 

— A idea del Gobierno, y con la colabo-
raicón de las organizaciones políticas y 
sindicales, se creó la Junta de Defensa. 

Cada vez más notoria, se hacía sentir 

la falta de propaganda que llevara al país 
y al extranjero una información verídica 
sobre la lucha española. Lo pedían nues­
tros compañeros del mundo, para oponerla 
al embuste y al cinismo faccioso. Lo exi­
gía el nombre de la República española, 
desvalorizado por campañas en la radio y 
Prensa de los elementos fascistas. Se im­
ponía urgente una propaganda de sentido 
republicano que llegara al mundo diciendo 
la verdad. 

Ante esto, primero el Gobierno y des­
pués la Junta de Defensa de Madrid, crea­
ron el Ministerio y la Consejería corres­
pondiente. Izquierda Republicana fué lle­
vada a estos dos puestos. 

Recordamos, con esto referente, los tra­
bajos y las gestiones realizadas por el com­
pañero José Carreño, cuando se renovó la 
Junta de Defensa. Izquierda Republicana 
se vio dignamente representada por los 
que tenían la responsabilidad de mantener 
su posición. 

tarjetas postales para las fuerzas comba­
tientes, alcanzando hoy estas tiradas la 
cifra de 5 0 0 . 0 0 0 . 

-Creada la Consejería, y en estrecha 
colaboración con Gerardo Saura y Ángel 
Herreros, comenzamos a trabajar. Fuéron-
se venciendo inconvenientes hasta quedar 
enclavados con los derechos que a esta 
Consejería debían corresponder, y ya ves 
tú, como todos los españoles, nuestra 
labor. 

—-Tanto las iniciativas como la ejecu­
ción de cuanto se realiza, parten de esta 
Consejería, y se hacen en las diversas sec­
ciones, montadas al efecto, con toda ra­
pidez y perfección. 

-Del extranjero, cuando se observa 

—Iniciamos en estos momentos una 
gran propaganda sobre evacuación, en cu­
yas bases, ya publicadas, he intervenido 
para señalar que un extremado respeto a 
los pisos desalojados haría más fácil su 
abandono provisional. 

una reacción favorable a la causa de la 
libertad española, vienen comisiones y se 
reciben constantemente peticiones de in­
formación. Últimamente vinieron de Sue­
cia varios delegados para llevarse informes 
sobre la situación de Madrid y las condi­
ciones en que se desarrollaba la lucha. 

En todos los países existen hoy mues­
tras de nuestra actividad, y varias pelícu­
las se ruedan en los más importantes cine­
matógrafos, traducidas al francés y al 
inglés. 

—Tenemos abundante material para la 
formación de un Museo de la Revolución, 
que alcanzará gran resonancia por los do­
cumentos que han dc exponerse en él. 

-Se edita por esta Consejería el "Bo­
letín de la Junta de Defensa", presentado 
con artística portada que va posteriormen­
te impresa en las postales. 

-Se han reorganizado los servicios de 
las emisoras de Radio, de tal forma que 
se logra el que entre ellas no se intervie­
nen sus emisiones. Además, todas las or­
ganizaciones políticas dispondrán durante 
Un tiempo ya fijado dc las estaciones de 
Radio, habiendo de someter con anterio­
ridad a la censura el guión de lo que vayan 
a tratar en su intervención. 

—También ha merecido la atención de 
esta Delegación los espectáculos públicos, 
en estos tres aspectos especialmente: Segu­
ridad del público. Aspecto económico y 
Censura de los mismos. Hay que armo­
nizar, en este último punto, lo serio con 
lo alegre. Ni frivolidad ausente de emo­
ción, ni formalidad carente dc optimismo. 

— L a propaganda abarca una extensión 
mundial, acentuada naturalmente sobre 
Madrid. En la población civil, milicianos 
y extranjeros residentes, influye la propa­
ganda con gran intensidad. Nos preocu­
pamos actualmente por hacer llegar a to­
dos sitios libros y folletos del tipo repu­
blicano dentro dc la revolución y otros 
especiales para las Brigadas Internacio­
nales. 

N u e s t r o c o m p a ñ e r o J o s é C a r r e ñ o , c o n s e j e r o 
d e P r o p a g a n d a y P r e n s a , t r a b a j a n d o 

e n su d e s p a c h o -Se han editado varios modelos de 

— L o s servicios montados actúan hasta 
la madrugada, sobre todo aquellos de in­
formación que, hechos por taquígrafos, 
recogen cuanto de pintoresco y falsedad 
radian las emisoras facciosas. 

Hay establecida una imprenta y mon-

EN LOS PRIMEROS TIEMPOS DE 
ESTE ALZAMIENTO FACCIOSO, 
EN QUE LA ANGUSTIA Y LA IN-
CERTIDUMBRE DE PODER TRIUN­
FAR DE LA TRAICIÓN DE LOS 
GENERALES ERAN PROFUNDAS. 
NOSOTROS, INDIVIDUAL Y CO 
LECTIVAMENTE, TUVIMOS RE­
SOLUCIÓN Y TEMPLE, Y CUMPLI­
MOS NUESTRO DEBER EN LAS 
HORAS DIFÍCILES DE ENTONCES 

(Del acto celebrado por la J. I. R. 
en Alicante). 
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LLAMAMIENTO A LA R A Z Ó N 

¿ D E Q U I É N E S L A T I E R R A ? 

La revolución esfó en marcha. El pri-
"ler disparo de lo sublevación fué la 
orden de camino poro el aparato re­
volucionario. 

La revolución, eso revolución de la 
España viejo y lentísima, comino en 
marchas forzados hacia la victoria final. 
No podrán impedírselo ni los falangis­
tas, ni los requêtes, ni alemanes, ni ita­
lianos. 

No bostón pora ganar ni ejércitos 
numerosos ni exceso de material béli­

co. Ni siquiera el terror es elemento 
decisivo en lo lucho empeñada. 

El único elemento que puede decidir 
una victoria es la fe. Fe revolucionaria, 
fe política, fe en los destinos de un 
pueblo es lo que hoce falta paro ven­
cer. Con ella se gano lo guerra, por 
más potente que el enemigo seo. Sin 
ella, por muy potente que seo un ejér­
cito, comino irremisiblemente o la de­
rrota. 

Nuestro pueblo, este pueblo español 

tado un gran estudio artístico, donde tra­
baja un plantel de especializados. 

-—En la censura actúan dos equipos, 
con un responsable cada uno. Se ha pro 
puesto dar la mayor suavidad al cumplí- va a primera vista, tanto en Carreño como 

En todo, viene el hecho a corroborar sus 
afirmaciones. 

Durante nuestra charla con él ha exa­
minado varios modelos de carteles, de ins­
piración y ejecución magníficas. Se obser-

V a r i o s c a r t e l e s e d i ­

t a d o s p o r la C o n ­

s e j e r í a d e P r o p a ­

g a n d a y P r e n s a 

i^iento de este servicio, habiéndose ofre­
cido a la comprensión de todos las causas 
^ue interviene en su minuciosa aplicación. 
La ardua labor de los censores no se inte­
rrumpe en las veinticuatro horas del día. 

* * * 

Fácil conversador, detalla nuestro esti-
"^ado correligionario funciones y series de 
•trabajo que se realizan en su Consejería. 

en su infatigable colaborador, la compla­
cencia de cuanto la Consejería de Propa­
ganda y Prensa viene haciendo. 

Por su interés, por cumplir con su de­
ber en sus puestos y por la firmeza con 
que saben defender lo que Izquierda Re­
publicana les tiene encomendado, merecen 
hoy, y así se hará constar el día de ma­
ñana, el afecto y la consideración de los 
que en todos los campos de la lucha com­
baten a nuestros enemigos. 

T a r j e t a s y f o l l e t o s 

e d i t a d o s p o r la 

C o n s e j e r í a 

ton trabajador, tan abnegado, tan he­
roico, tiene fe en sus destinos y en su 
triunfo. Nuestro pueblo ganará la gue­
rra, aplastará pora siempre al fascismo 
invasor. 

Pero 
Constantemente llegan o nosotros sú­

plicas que son justas. Tenemos o nues­
tro lado, nos vanagloriamos de ello, una 
porte muy importante de los campesinos 
españoles. Quien pretenda afirmar, en 
ningún momento, que el campesino es­
pañol se divide en socioiista y onor- j 
quista, falto o lo verdad o sabiendas, 
con un motivo que o nuestro juicio es 
poco recomendable en estos momentos, 
en que lo único digno de tenerse en 
cuenta es lo sinceridad. 

También o nuestro lodo figuran gran 
número de campesinos. Nuestro pro­
grama de distribución nacional de lo 
tierra, nuestra teoría de la pequeña 
propiedad ho llegado, como otras, ol 
agro español y ha encontrado adeptos. 

Somos un partido que lucho con lo 
mismo intensidad que otro cualquiera. 
Somos un partido que aspiro o lograr 
la revolución con lo mismo intensidad 
que los demás. 

Por ello recordamos o los fuerzas que 
luchan o nuestro lodo que nuestros afi­
liados campesinos son intocobles y tie­
nen exf "riamente los mismos derechos 
que los demás. 

En nombre de ningún derecho revo­
lucionario individual o colectivo puede 
aportarse a nuestros compesinos repu­
blicanos de los beneficios que las leyes 
nuevas conceden poro ellos como para 
todos. 

Y más oún: en nombre de nado ni de 
ndie puede hurtarse a nuestros cam­
pesinos ni un solo palmo de tierra, por­
que ni uno solo de ellos está afectado 
por las leyes de expropiación. 

Sobre estos puntos no hay ningún 
pretexto justo ni convincente. Ni los ad­
mitimos ni estamos dispuestos a odmi-
tírlos. 

Pero lo que si estamos dispuestos o 
hacer, es llevar este primer y correcto 
llamamiento o la razón hasta donde 
«hago falta, con tal de que los campe­
sinos republicanos obtengan todos los 
derechos, porque poseen lo única con­
dición exigible, que es esto: 

Ser campesinos ontifascistos. 

POR ESTAR EN CONFECCIÓN 

ESTE NUMERO AL RECIBIR LA 

INFORMACIÓN DEL CONGRESO 

PROVINCIAL DE LA J. I. R. DE VA­

LENCIA, RESERVAMOS ESTA IN­

FORMACIÓN PARA EL PROXIMO. 
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NUESTRA VICTORIA 

La victoria final, esa victoria que repre­
senta el triunfo de nuestra causa, y por 
tanto el de las libertades populares y el de la 
independencia de nuestro suelo; esa victoria 
que algunos caracteres apocados y enfermi­
zos creían no vislumbrar tan siquiera, pero 
que nosotros, íntimamente convencidos que 
no se haría esperar, hemos presagiado tantas 
veces desde estas columnas, se va perfilando 
lentamente en el horizonte guerrero que ro­
dea a nuestro heroico y ejemplar Madrid. 

Uno de los frentes del Centro está que­
dando limpio de enemigos: las hordas fas­
cistas, las fuerzas mercenarias y los represen­
tantes del fascismo internacional que Hitler 
y Mussolini enviaron a este sector, después 
de soportar una sucesión de desastres diarios 
e inigualados, han perdido uno de los pila­
res que ellos creían inexpugnable, pero que 
ha sido impotente para resistir el empuje, la 
valentía y el arrojo de nuestros gloriosos 
defensores. 

Los que hemos convivido con los héroes 
que operan en este frente: los que le hemos 
visto jugarse la vida a cada instante, con 
un desprecio absoluto del peligro, y los que. 
por último, hemos observado la excelent. 
moral combativa que les animaba, cada día 
mayor, sabíamos, estábamos plenamente 
convencidos que la victoria en este sector no 
podía hacerse esperar mucho tiempo: hasta 
ahora habíamos callado por natural pruden­
cia y por respeto a la censura, pero ya hoy 
podemos dar la noticia a los cuatro vientos. 

Era éste uno de los sectores donde el ene­
migo había acumulado mayor número de 
hombres y mayor cantidad de material bé­
lico; los ataques facciosos que se sucedieron 
en él, desde el primer día, fueron siempre 
acompañados de gran aparato guerrero, mas 
nunca pudieron conseguir romper el cerco de 
hierro que le oponían nuestros valientes de­
fensores; las bajas fascistas se sucedían con­
tinuamente, el material bélico iba pasando. 

O 
o 

o 
o 

o 
o 

s 

poco a poco, a nuestro poder, y la desmo­
ralización iba adentrándose en las filas fac­
ciosas. Los rebeldes, no obstante ello, en su 
desbordada furia, continuaban los ataques a 
nuestras filas, teniendo que osportar derrota 
tras derrota y sin poder conquistar ni un 
solo palmo de terreno; tal era la sublime 
resistencia que le oponían nuestras bravas 
milicias. 

Los días transcurrían, el enemigo conti­
nuaba sus desafortunados ataques a nuestras 
posiciones, y, en su locura, no quería com­
prender lo inútil de sus desesperados es­
fuerzos 

Hoy, nuestra victoria no nos coge de sor­
presa: la esperábamos; sabíamos que en el 
sector de la Universitaria nuestro triunfo 
sería completo. Hasta nosotros llegan noti­
cias de que parte del Hospital Clínico ha 
quedado en nuestro poder, acompañando es­
ta acción de otras brillantísimas y de feliz 
resultado también; no nos cumple más que 
esperar el total y definitivo triunfo de nues­
tras fuerzas en este frente y, mientras tanto, 
felicitar a las gloriosas milicias que allí ope­
ran. 

• 

• 

Ante los fortificaciones y ^mpjcabô ^ cañones del 42 en pose­
siones españolas del Africo llevad^Qi ° por Al emanio, enfirondo hacia 
Gibraltar, los Gobiernos de Fronc'rq^ comienzan o sentir alarmo. 

Sigue lo presión del proletan f̂î î  ®s a su Gobierno, hasta el ex­
tremo de que los Sindicatos de ''JQ .^cordado pedirle que tome lo 
iniciativa de convocar uno Con'̂ inQ^ . '̂'nacional cuyo finalidad seo 
lo de aplicar sanciones económi';''ta|¡Ĵ '̂ ^as a los países agresores. 

Bélgica protesta ante el Gobî ' "o de los concesiones que Mus­
solini hace al jefe rexista Degrell̂ 'solid • 

Es digno de mencionar el ras9^ |.QL^'''.^ad d 
al enviarnos veintiún socios del P̂ un rî "̂ '̂ *" 

e los laboristas ingleses i 
dependiente. 

envío 

El Gobierno inglés troto 
ío de "voluntarios" de la Reî f cicriL ' 

U n a m a n i f e s t a c i ó n d e s p u é s d e l 

f e s t i v a l q u e e l F r e n t e d e l a J u ­

v e n t u d c e l e b r ó e n e l C a p i t o l . , 

río de "voluntarios de lo Kei^; a(.^¡, e j é r c i t o italiano. 
El Gobierno ruso emprenderles, mancomunada con el inglés 

de policía cerco de los barcos 
Ante lo indignación que cauí̂ êrsan noticias, Alemania, otro-

pellando uno vez más el Tratado,^-^"^s, cierro el canal de Kiel. 

El enemigo atacó nuestras p̂ ŝ loĵ l .̂̂ ^̂ O"" del Escorial con fuego 
de cañón y fusilería, pero una héroes de Mangada les hicie­
ron collar. Qq̂ , 

En el sector de Guadalajara 'Mt^^ A a t rechazados con 
ventajas paro los fuerzas leales,' '*>'licias fortifican las posiciones 
conquistadas. , en pi 

En Madrid, brillantes opercî 'cada Primer sector y en el de lo 
Moncloo, con la ocupación de ''}Ji\t\\p' ®' Templete del Parque y casi 

ffil Hospi'' también ho sido ocupado el la totalidad del resto del Hosp" 
cerro de los Gamos. flue -

En el frente aragonés las fif̂ 'n QI ^^'^^'} en el sector de Huesca, 
mediante un golpe de mono, '̂ "fcajaj P^migo un cañón del 75, dos 
ametralladoras, veinte fusiles, "̂ ^̂ blos H '"""'ciones y quince prisio­
neros; también se han tomado 1̂  '^^ Lóseos, Bádenas, Mezquita, 
AAonforte, Piedrohito y Colodill" íión k 

En el sector de Teruel nuestr" °°"ibardeó Costralbo, cortando 
los comunicaciones con Teruel. i|lo p 

Nuestras fuerzas se han ap*'. ríi¡r,g^o|andra. 

En el frente asturiano, los '̂ ° ^ infligen duro castigo a los 

rebeldes. kP t̂enc' 
En el frente Sur, en Málogd 1 cab '̂*̂  roscista es manifiesta hasta 

el extremo que en un ataque lle ;̂ de b¡ ^̂ "̂  tierra y aire, fracaso 
rotundamente y nuestras escud''la "Motores consiguen meter dos 
bombas de cien l<ilos en el borcjído en | 

Lo victoria final, que se está|,ytQnios f"̂  trincheros de Madrid, será 

uno insuperable y certera 

de lo causa antifascista; poro ei|Jcon ""o insuperable y certera 
artillería, con uno potente aviaí',' puebj*̂  neroico y abnegado infan­
tería que, nacido de los entrA^^^Jola^^^o derromaró su última goto 
de sangre antes que las botas jepúb|-^e los invasores extranjeros 
pisen el suelo de la capital '̂f̂ '̂ niará ®^P°ñola, y que uno vez 
alejados de las cercanías de é^'/nnano!' p^rolladoromente sobre los 
verdugos que oprimen a nueS'P de "¡w.'os campesinos andaluces, 
castellanos, extremeños, etc., y°f^^M unn p '° Repú"-''"*'" i : i ^ ' » - * " - A n 

a España de la codicia fascista y ŝpqpJQ 
blica!" libertarán 

fuerte digna y feliz. 

Hablando con los dirigentes 
de ¡¡ALERTAS! 

Desde el primer día que estalló la subleva­
ción se le plantearon a la juventud española 
infinidad de problemas, que tuvo que resol­
ver a fuerza de trabajos y sacrificios; uno de 
los que requerían mayor urgencia en su rea­
lización, y que en la actualidad es una ven­
turosa realidad, fué la creación de un Ejércii 
fuerte y disciplinado, capaz de enfrentar.s, 
con el del enemigo, pues si bien es verdad 
que nosotros contábamos con el valor y el 
entusiasmo de todo el pueblo español, en 
cambio ellos poseían una técnica de guerra 
donde fracasaban todos nuestros heroicos es-
1 uerzos. 

Fué entonces cuando la Juventud Socialis­
ta Unificada empezó a crear las escuelas mi­
litares, donde al combatiente, antes de salir 
al frente, se le enseñaba táctica militar, ma­
nejo de las armas, etc., etc-: más tarde, con 
la militarización de los jóvenes y deseando 
ampliar la idea primitiva, fundó la organi­
zación premilitar "i i Alerta! !" : mas teniendo 
en cuentaq ue pudiera creerse que sus fines 
<.ran partidistas, ofreció la realización de est.i 
idea al Frente de la Juventud, quien la ha 
llevado a la práctica coronada con el más li­
sonjero de los éxitos. 

Nos acercamos al local del Frente de la 
Juventud, con el fin de entrevistarnos con al­
gún dirigente de la maravillosa organización 
"i ¡Alerta! !", y tenemos la suerte de encon­

trar en él al compañero Pardo Gayoso, secre­
tario de educación miliiar; joven, agradable 
en su trato, ni la sonrisa le desaparece del 
rostro, ni él puede abandonar su mesa ci 
trabajo, desde donde tiene que resolver las 
innumerables peticiones y consultas que le 
hacen las distintas escuelas que ya tienen ins­
taladas en Madrid. 

—En nuestra organización—empieza di­
ciéndonos—, que abarca a los menores de 
catorce a veinte años, no rige ninguna idea 
política determinada, pues, como sabes, de­
pende del Frente de la Juventud, donde están 
representadas todas las Juventudes,, a excep­
ción de las libertarias, que esperamos concu­
rran también. 

La primera escuela empezó a funcionar el 
día 2 de este mes, y en la actualidad conta­
mos con veintinueve, creándose un promedio 
de cuatro a cinco diarias; en ellas no limi­
tamos las matrículas, aunque siempre procu­
rando que no pase dc 4 0 ó 5 0 el número ci 
alumnos para cada instructor; y, en cuant 
a su funcionamiento, constan de cuatro z \ 
pectos: militar, cultura física, preparación 
cultural y educación sanitaria, las que pro­
curamos que vayan alternando, con el fin de 
que en el muchacho no se produzca ni can-
.sancio corporal ni fatiga intelectual. 

Y a puedes figurarte—sigue diciéndonos 
la cantidad de sacrificios que tenemos qu. 
hacer, ya que no contamos con ninguna das 
de ayuda económica: no obstante, parece qu 
el Gobierno ve esta organización con bastante 
simpatía y cariño, esperando nos conceda al­
guna subvención, para, dc esa manera, hacer 
frente a los gastos que esto lleva consigo. 

Uno de los problemas que más satisfechos 
nos tienen, aun cuando ha sido un poco di­
fícil su resolución, ha sido el referente a l a s 
muchachas, que en algunos sitios han res 
pondido en números bastante elevados, ha­
biéndosele encargado la labor sanitaria e hi­
giénica. 

En nuestra Directiva funcionan cuatro .se 
crctarios. más dos vocales, desempeñando 
cada uno de estos cargos miembros de las 
diversas Juventudes, atendiendo, admás, los 
•.ersos Batallones del Frente de la Juventud, 
que se están convirtiendo ahora en Brigadas: 
estos Batallones han tenido una actuación 
militar preferente, sobre todo en uno dc los 
frentes de nuestra capital, donde fueron e! 
orgullo y la admiración de todos los que a 
su lado luchaban. 

Nos despedimos, y. de regreso, pensamos 
v n la sublime y abnegada obra que están 
ejecutando estos muchachos, con el fin dc 
formar lentamente al hombre consciente y 
útil a su fratria, al futuro soldado de nues-
tro Ejército. 

N u e s t r o r e d a c t o r j e f e i n t e r v i u ­

v a n d o a l c o m p a r í e r o P a r d o 

G a y o s o . 
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Con Santiago Estecha, Secretano de 

Propaganda de la J . I. R. de Madrid 

Hombres jóvenes, llenos de entusiasmo, 
dc fe y deseos dc trabajar, dirigen la Ju­
ventud de Izquierda Republicana de Ma­
drid. Su juventud la imprimen en todos 
sus actos y acciones. Movilidad, energía, 
vida, se observa en la admirable organi­
zación de nuestra agrupación de la capi­
tal de la República. Nuestras frecuentes 
visitas a su domicilio social tienen siempre 
para nosotros motivos de honda satisfac­
ción. El trabajo incansable de todos, la 
actividad desplegada en los distintos as­
pectos hoy dirigidos a ganar la guerra, nos 
llena de sano orgullo. 

Todas las actividades, sin embargo, se 
encuentran bien dcfinidas^y competente^ 

pacho nos dirigimos. Se encuentra, como 
siempre, atareado en el trabajo; varias co­
sas tiene que resolver al mismo tiempo, 
y a todas atiende presuroso. 

A l vernos, un abrazo fuerte, como siem­
pre, es su saludo. 

Gran compañero, gran amigo desde los 
tiempos en que juntos luchábamos en las 
filas de Acción Republicana. Inteligencia 
clara, es uno de los valores de nuestra 
Juventud. Sabe bien lo que es la perse­
cución inhumana del fascismo. Cuando 
Gil Robles, su rebeldía le hizo pasar buen 
tiempo en los presidios. Cuando salió, sus 
ideas eran todavía más fuertes y firmes. 

Cuando le anunciamos a lo que veni­
mos, Santiago Estecha, modesto, quiere 
rehuir nuestras preguntas. 

Le hacemos sentar y comienza el inte­
rrogatorio. 

—Lamentablemente — nos dice—, los 

T r a b a j a n d o e n e l 

e s t u d i o d e la S e ­

c r e t a r í a d e P r o p a ­

g a n d a d e la J . I. R. 

mente dirigidas. Entre todas, ocupa un 
lugar preferente: Propaganda. 

Santiago Estecha ha hecho que así sea. 
Queremos conversar con el, y a su des-

La traición de los generales que han 
vendido su patrio ol fascismo alemán e 
italiano, sacrificando, con ello, lo mejor 
sangre de sus hijos, no podrá ser con­
sumada, porque aquí está un pueblo 
firmemente dispuesto o no consentirlo. 

La guerra civil, que ol principio tenia 
un carácter ideológico, se ha conver­
tido, al invadir nuestro territorio el fas­
cismo alemán e itoliono, en uno guerra 
nocional, en uno guerra de independen­
cia. Por lo tonto, en esto lucho debemos 
participar todos, absolutamente todos 
los espafíoles. -->-« 

Poro conseguir la victoria y arrojar de 
España ol invasor extranjero, es preciso 
(forjar la organización potente de lo 
guerra. Un ejército disciplinado, fuerte 
y consciente de su deber, es el que ha 
de influir poderosamente pora inclinar 
la balanza de nuestro lodo. 

iDel manifiesto publicado por el 
Frente de la Juventud). 

partidos republicanos no parecen conocer 
la utilidad de la propaganda como arma 
política. Jamás se ha visto una labor con­
tinuada como la que otras organizaciones 
políticas han llevado a cabo. Esto nos ha 
perjudicado, haciéndonbs aparecer como 
organismos alejados de la opinión, cuan­
do es positivo que el espíritu republicano 
de izquierda existe en España. 

—¿Me quieres decir brevemente cuál cb 
la orientación de la Juventud de Izquierda 
Republicana de Madridi" 

— L a primera necesidad que sentimos 
es la de comunicar a los jóvenes nuestro 
entusiasmo y nuestra posición. El deseo de 
hacerles ver que estamos en nuestro puesto 
como agrupación juvenil, y desde luego 
sentimos el deber de iniciar una campaña, 
para gritar a los cuatro vientos que no 
podemos ser considerados como un entor 
pecimiento para ningún anhelo justo d< 
redención humana. Nuestra primera prc 
ocupación ha sido la participación actual 
CÌ. la guerra de nuestra patria. Hasta en­
tonces trabajamos fundidos con el Parti­
do: pero convencidos de que las Juventu­
des, como tales, han de participar en la 
vanguardia de la lucha, organizamos nos­
otros las milicias de la J. I. R. Toda 
nuestra labor giró en torno a nuestro ba­

tallón, y es ahora cuando éstos luchan 
valientemente en los frentes de Madrid. 

—¿Cómo funciona tu Secretaría? 
— M i primera preocupación fué orga­

nizaría y la doté de diferentes organismos 
de trabajo, que he dado en llamar seccio­
nes, de fondos y compras, que es la sec­
ción administrativa; el estudio d e carteles, 
de donde han salido trabajos muy apre-, 
ciables; la sección de cine, la del tcatra 
del frente, etc. 

— ¿ Y cómo funciona!" 
— C o n algunas dificultades, pero son 

superadas por la voluntad de mis colabo­
radores. Quiero mencionar a algunos d e 
nuestros dibujantes, como Hipólito Ala-
ya, Felipe Pastor y Tomás Ponto, tres 
compañeros que valen y de gran capacidad 
de trabajo. 

Tenemos también unos grupos difuso­
res de manifiestos, etc., de la que están en­
cargados muchachos que, sin estar ligados 
como afiliados a la Juventud, ponen gran 
entusiasmo en el trabajo y realizan una 
labor que, poi consecuente y callada, me­
recer ser tenida en cuenta. 

—¿Qué labor pensáis realizar con res­
pecto al Cine del Callao? 

—Tenemos el pensamiento de utilizar 
el cine para una labor dc formación y 
propaganda. Huiremos de parecer tediosos 
y machacones, y procuraremos hacerlo 
ameno, siempre como propaganda contra 
el fascismo. Habrás visto que estamos pro­
yectando "Los Miserables", película de 
indudable sentido revolucionario, unida a 
una trama profundamente humana, y te­
nemos a* la vista otros ofrecimientos que 
harán para esta temporada un éxito en el 
Callao. 

—¿Trabajos del futuro? 
—Creo ya llegado el momento de ha­

blar de nuestros ideales específicos. Otras 
organizaciones tya lo han hecho antesl 
Nosotros hemos querido primero cuidar 
de los trabajos de guerra. Por fortuna, 
éstos ya están en marcha, y no podemos 
olvidar que, como políticos, tenemos un 
fin político que cumplir. 

Cuando nos vamos a retirar, Santiago 
Estecha, acompañándonos, comenta el mo­
mento actual y nos dice: 

—Creo que el momento exige que la 
J. I. R. demuestre que su republicanismo 
de izquierda equivale a tener un sentido 
revolucionario constructivo y un anhelo 
formidable dc renovación de la sociedad. 

Nuestros héroes 
En uno de los sectores del frente de 

Madrid ha caído el sargento de los 
Milicias Vascas Antifascistas, Ramón 
Alvarez, hermano del capitán David, 
ayudante de uno de ios jefes que ope­
ran en otro de los sectores de nuesti-a 
capital. 

El cadáver fué conducido al cuartel 
de dichas Milicias, y más tarde al ce­
menterio, siendo acompañado por un 
buen número de compañeros. 

*Rec¡ba nuestra más sincera condo­
lencia su hermano David, por pérdida 
tan sensible. 
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Lm |iriiici|iiosi revoliicioiinrioss iiiatsicsililess 

De vez en vez, pero codo día con 
más frecuencio, oímos decir que los jó­
venes republicanos callamos voluntaria­
mente en esto hora cuál sea nuestro 
auténtico pensamiento. 

Sí domos por cierto que, en efecto, 
la Juventud de Izquierda Republicana 
ha permanecido hasta hoy silenciosa en 
beneficio común de todos los fuerzas 
que se omalgomon frente a lo reacción. 
También queremos que—dando satisfac­
ción o los suspicaces—no se dilate nues­
tro silencio. Hoy más que nunca, cuan­
do se han desorbitado tontos activida­
des, cuando se han rebosado tantos 
campos, la J . I. R. ha de alzar su voz 
—auténticamente joven—pora lanzar a 
los cuatro cuadrantes los consignas en 
que base su pensamiento. 

Cuando ho dejado de hablarse y de 
obrar en revolucionario pora actuar y 
hablar en demagogia; cuando a pre­
texto de íignificar lo revolución se la 
envilece, tenemos que decir que nos­
otros, jóvenes republicanos, nos hemos 
marcado uno trayectoria política, esen­
cialmente revolucionaria, pero también 
firmemente disciplinada y que repudia­
mos todo género de modos y conduc­
tas que, no inspirándose en una historia 
limpio y en una conducta honrada, pre­
tenden imponerse por cualquier medio. 

Sentímos ansias de uno nueva estruc­
turación del Estado republicano que, 
renovando y fortaleciendo los principios 
básicos de lo democracia, aspire en lo 
social o no encontrar límite en sus dis­
posiciones. 

Estos anhelos, de tipo esencialmente 
democrático, han de ser realizados en 
principio por un Poder Ejecutivo fuerte, 
todo lo fuerte que demande un pueblo 
que, por hober sufrido los horrores de 
la guerra y los consecuencios de lo re­
volución, se vo o encontrar al final de 
su camino que por haber ido demosiodo 
aprisa se le han olvidodo muchas cosos. 

NUESTRO DERECHO Y NUESTRA 

OBLIGACIÓN GUSTOSA EN EL DE­

CIR Y EN EL HACER, NACE DE 

QUE HICIMOS MAS QUE NADIE Y 

I^E QUE HACEMOS T A N T O COMO 

OTROS PUEDAN HACER 

(Del acto celebrado por la J. I. R. 

¿Quiénes integron este Poder Ejecu­
tivo? ¿Quiénes han de ejercer los fun­
ciones de Gobierno? Por ahora, no 
puede haber discusión: todos los fuer-
zos que, sacrificando lo más preciado 
de sus esfuerzos, lo dan todo en los pa­
rapetos de combate: el Frente Populor, 
que aglutino en su derredor todos los 
fuerzas antifascistas. Unido ferviente­
mente o este Frente, uno poderosa or-
gonización sindicol, lo C. N. T., que, 
siendo nuevo en lo tarea de compartir 
lo responsobilidod del Poder, está dan­
do unos magníficos pruebas, ol aportar 
sus primeras figuras. 

Ahora bien: no basto con que exista 
un Gobierno que seo lo legítima repre­
sentación de todos los sectores, de to­
das los fuerzas. No basto. Precisamente 
porque representa legítimamente lo vo­

luntad de estos fuerzas, es por lo que, 
sin disenciones, hoy que cumplir sus 
mandatos. Todos sus órdenes deben ser 
cumplidos sin reparo. Lo contrario es 
desposeerle de outoridod y despresti­
giar los esencias revolucionarias de que 
está impregnado ese Gobierno. 

Nadie puede, por mucha fuerzo que 
croa tener, actuar unilaterolmente en 
nombre de algo a lo que todos pres­
tamos gustosa y generosomente nues­
tro concurso. Porque ninguno podemos 
atribuirnos el monopolio de antifascis­
tas, no podemos ni debemos aplicar 
nuestra sola voluntad. 

Los que nodo queremos, ni nado de­
seamos, lanzamos una vez más lo con­
signo: ACATAMIENTO RIGIDO AL OR­
DEN INSTITUCIONAL Y A LOS PRIN­
CIPIOS REVOLUCIONARIOS. 

COMO HOMBRES INDIVIDUALES, 
Y COLECTIVAMENTE EN EL PAR­
TIDO DE IZQUIERDA REPUBLICA­
NA Y SUS ANTECESORES, TENE­
MOS UNA ACTUACIÓN HISTÓRI­
CA MARAVILLOSA EN SACRIFI­

CIOS Y PERSECUCIONES, CREAN­
DO Y ESTRUCTURANDO UNA 

SANA CONCIENCIA POPULAR 

(Del acto celebrado por la J. I. R 
en Alicante). 
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En el Cuartel de la Juventud 

de I zqu ierda R e p u b l i c a n a 

Llegamos a el dispuestos a conseguir 
una información completa de estos jóve­
nes combatientes que, desde el primer día 
de la sublevación, se encuentran luchando 
por todos los frentes, con el arrojo y la 
valentía que saben poner en la lucha cuan­
do en ella defiencfen algo tan sublime 
como el invicto y glorioso régimen repu­
blicano y, con él, la independencia de 
España. 

Los jóvenes de Izquierda Republicana 
lanzaron, desde el primer momento, al 

combate con el ferviente y único deseo de 
aplastar total y definitivamente al fascis­
mo hispano. Muchos son los jóvenes que 
han regado con su sangre los campos de 
batalla y han pagado con sus vidas el 
triunfo de la democracia universal. 

Empezamos nuestra entrevista con el 
joven republicano e incansable luchador 
Antonio López Morales, del Comité po­
lítico del Regimiento "República" y del 
Nacional de las Milicias de Izquierda Re­
publicana; simpático en su trato, jamás 
abandona su mesa de trabajo, donde con­
tinuamente tiene que resolver infinidad de 
consultas. 

— L a Juventud de Izquierda Republi­
cana—empieza diciéndonos—, en los pri­
meros días de la sublevación se preocupó 
de ir a luchar al frente, más que de orga­
nizar Batallones que respondieran a la 
organización política de esta Juventud. 
Nuestros dirigentes se encuentran, desde el 
primer instante, en los distintos freni 
luchando por el triunfo de las libertades 
populares, habiendo sido heridos algunos, 
citándote a tal efecto a Antonio Muño/ 
y a Paz Castro, ambos de la Ejecutiva 
Nacional. 

I 

T U n a v i s t a ^ d e l q u i r ó f a n o d e n u e s t r o C u a r t e l . 

Más tarde, se pensó en organizar Ba­
tallones, creándose a tal fin el "Madrid", 
el "Pérez Carballo", la columna "Casa 
Salas" en Barcelona, que luchó junto al 
inolvidable Durruti en Zaragoza, y mu­
chos más, cuya relación sería interminable 
y que en la actualidad se encuentran com­
batiendo en todos los frentes de España; 
esto, sin contar nuestra aportación al Fren­
te de la Juventud, en donde contamos con 
una compañía en cada Batallón, y en los 
célebres y heroicos "Balas Rojas", donde 
existen un buen número de afiliados 
nuestros. 

Nuestra Juventud—continúa diciéndo­
nos—tuvo desde el primer día la idea de 
que el Ejército Popular tenía que tener 
una disciplina férrea y un mando único, 
como cualidades esenciales para todo el que 
no quisiera someterse al fascismo invasor; 
desde que se empezó a formar este Ejér­
cito, dándole una gran cohesión y una rí­
gida disciplina, la Juventud de Izquierda 
Republicana depuso todo lo que pudiera 
parecer egoísmo particular dc organización 
y coadyuva con todas sus- fuerzas a que 
este deseo se convierta en una próxima y 
venturosa realidad. 

En la actualidad, nuestra Juventud 
presta la máxima ayuda a la organización 
de Milicias de Izquierda Republicana, que 
desde el primer día se encuentran, igual-

N u e s t r o s m i l i c i a n o s 

h a c i e n d o la i n s t r u c c i ó n . 

mente, actuando; siendo los primeros en 
acatar siempre las órdenes del Gobierno 
y de la Junta Delegada de Defensa, para 
acabar con el fascismo y, sobre todo, con 
el internacional, que ha llevado la guerra 
que sostenemos a una lucha por la inde­
pendencia nacional. 

* * * 

No queriendo terminar esta informa­

ción sin quen os sean hechas unas mani­

festaciones por el compañero Izquierdo 

Pita, responsable de Milicias de esta Ju­

ventud, le abordamos en la puerta, y, al 

enterarse de nuestros deseos, se muestra 

dispuesto a complacernos, con la afabili­

dad en él acostumbrada. 

—Poco puedo decirte que no sepas ya 
por el compañero López Morales, que 
tanto ha trabajado por nuestras Milicias; 
es un orgullo para mí el estar al lado de 
estos jóvenes y heroicos luchadores. Ade­
más de todos los Batallones que tenemos 
combatiendo en todos los frentes de Es­
paña, debemos tener en cuenta nuestra 
aportación al Frente de la Juventud, don- ' 
de existen algunos en que los mandos po­
líticos y militares han salido de nuestra 
Juventud. En la organización dc los Ba­
tallones hay q̂ ue destacar la labor de la 
Juventud de Madrid, que los ha organi­
zado por toda España. 

Por último, recorremos las diversas de- ' 

pendencias que forman el Cuartel y que­

damos admirados; poseen una organiza­

ción clínica maravillosa; talleres perfectos 

de costura, zapatería, etc., etc. 

Al despedirnos notamos la rígida dis­
ciplina que se observa allí y quedamos 
íntimamente convencidos de que con una 
juventud como ésta venceremos a los trai­
dores que se levantaron en armas contra 
el pueblo y que, ayudados por el fascismo 
internacional, creyeron poder esclavizar 
nuevamente al noble y heroico pueblo 
español. 

FÉNIX - S a n G r e g o r i o , 9 - Madri» 
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A Biiiilíiit biicrfaiio ile un iWiliciaiiii 
Su carita es morena, sonriente; 

suave como el pistilo de las flores. 
Sus cabellos dorados, ancha frente, 
y unos negros ojazos habladores. 

Su boquita de rosa es primorosa; 
y las breves hileras nacarinas 
de sus dientes, semejan las espinas 
custodiando la seda de la rosa. 

Es el pobre Emilín víctima pura; 
angelito inocente, su ternura 
nada os dice culpables de su peno? 

Opulentos traidores inhumanos: 
de vosotros reniega^ y, con sus manos, 
impondrá a vuestra infamia la condena. 

Teodoro PEREA 
Secretario de la J . I. R. - Aranjuez 

Polit ics! ex ter ior 
m 

Desde el implantamiento, mejor aún, 
desde los momentos en que emperó a re-
^'^rgir, gracias a la eterna pasividad de la 
socialdemocracia, el nazismo en Alemania, 
el pueblo teutón entró en el período de 
preparación de los elementos bélicos y la 
política oportuna que había de traer, como 
consecuencia inmediata, la guerra más cruel 
que conocen las generaciones. Pretendían 
Ver, al final de ella, a pueblos y ciudades 
sometidos al asqueroso yugo fascista. 

Una era de paz, después del año die­
ciocho, vivió el mundo hasta que los ar­
bitrarios manejos del imperialismo pren­
dieron la mecha que había de causar la 
explosión que ahogase los ámbitos mun­
diales en mares de sangre, emanaciones de 
pólvora, gas y en la más completa ruina 
económica y moral. 

Un vasto programa de expansión terri­
torial traían en cartera los actuales gober­
nantes del pueblo alemán. Difícil, por la 
actual conformación del mapa, se presen­
taba la empresa; pero, dejando de parar 
Ji i ientes en los medios, se conseguía sua­
vizar el camino conducente al fin. 

Golpe de efecto tras golpe de efecto, 
^ríanles muy útiles. Y , en efecto, los 
dieron: fue, primero, su actuación en el 
Sarre; la fortificación de la frontera fran­
cesa, después; su actitud de franca rebel­
día dentro de la Sociedad de Naciones, 
' ' las tarde; la injerencia tan cínica y des­
carada en los asuntos interiores de Es-
Paña, en estos momentos, y su hosca hos­
tilidad a todo lo que significa paz, es la 
prueba más fehaciente de que su único fin 
es el de lograr que Europa entera se pon-
Ka en pie de guerra para ella anexionár­
sela y extender su red de acción, logrando 
el destierro definitivo de la democracia de 
fodos los pueblos frente a un fascismo 
imperialista y cruel. 

Tarea difícil en verdad, pero mucho 
"iás difícil, francamente imposible, si esta 
"^'sma democracia, a quien se pretende de-
'^pcar, se levanta al unísono, no recu-
^^endo, como el que quiere actuar de ver-
.̂i^Ko, a fanfarronadas más o menos cfec-
'^tas, sino a argumentos sólidos, fuertes. 

eminentemente positive», que le ostruyan 
el camino de forma tal, que sólo uno le 
quede libre: aquel a cuyo final se halla el 
abismo que ha de servir de sepultura a 
unos ideales que, por exceso de desgaste 
y opresión, están llamados a sucumbir 
para dejar libre paso a otros que engen­
dran en sí la cultura, la libertad y la ver­
dadera civilización: la que está, precisa­
mente por ser civilización, en sentido ab­
solutamente contrapuesto con todo aque­
llo que signifique guerra. 

Pero va más lejos Germania en su lo­
cura; no le basta ser rebelde frente a una 
opinión que la condena; las noticias más 
recientes nos dan a conocer que hoy Che­
coeslovaquia es la víctima más próxima 
sobre la que las negras garras caerán in­
flexibles. Y a están cayendo por medio de 
la Prensa, que duramente la castiga; quizá 
mañana sea castigada por las armas; quizá 
también, mañana, sea Francia la que sien­
ta acercarse a sus territorios el águila im­
perialista, que, como en tiempos de Gui­
llermo II, pulula por el espacio arrastran­
do tras sí una estela sangrienta. 

P o i i t i c » In ter ior 

Una nueva era se inició para España 
con el implantamiento de la República el 
año treinta y uno. 

Unos nuevos principios venían a reedi­
ficar la base del Estado que se hallaba fuer­
temente horadada por la política de falso 
ambiente desarrollada por una monarquía 
prostituida y envilecida por siete años de 
oprobiosa dictadura, que había querido 
someter a un pueblo al yugo de bárbara 
opresión. 

Se había querido lograr el acallamiento 
por medio de las disciplinas a la pesti­
lencia que emanaba una política adulona 
y servil hacia aquellos seres privilegiados 
y oligarcas que anteponían a los derechos 
de la justicia su opinión y su deseo. Pero 
el pueblo español, libre por naturaleza, 
se avino bastante mal a secundar este jue­
go, consiguiendo únicamente que en las 
ideas de todos empezasen a tomar forma 

plástica los anhelos de libertad que hacía 
algún tiempo se encontraban en gestación. 

Encarnación genuia de estos ideales era 
la República, que, generosa en su triunfo, 
la única reprasalia que tomó no fué la de 
separar de sí a aquellos que tan férreamen­
te se opusieron a ella, sino que se limitó 
a estabilizar los desafueros que el régimen 
caído consintió. 

Y , poco a poco, el fascismo fué toman­
do cuerpo en el seno de esa sociedad que 
el pueblo despreció, hasta llegar en su 
osadía y criminalidad a someter a España 
a la guerra que hoy entristece nuestros 
semblantes. 

No podían suponer que los ideales en 
nosotros era cosa que se encontrasen tan 
arraigados en lo vivo de nuestro ser; que, 
antes que verlos mancillados, ofreciésemos 
la vida como la más inexpugnable barrera 
que se ha de oponer al avance invasor de 
aquellos que pretenden arrebatarnos nues­
tra independencia, integridad territorial y 
libertades con tanto esfuerzo conquistadas. 

Hoy, todavía, y pese a las difamacio­
nes y salvajadas cometidas, el Frente P o ­
pular continúa invencido, más fuertemente 
estabilizado que antes, y que a raíz del 
triunfo que muy pronto conquistaremos, 
emprenderá la obra^de reedificación dc todo 
aquello que, a su paso, más bestial que el 
del caballo de Atila, ha devastado el fas­
cismo. 

Era el Frente Popular la última con­
quista del liberalismo español. De manera 
admirable por lo contumaz, se opuso una 
vez a que los designios de España volvie­
sen a verse regidos por aquellos que habían 
hecho de nuestro suelo materia propicia 
para el engrandecimiento de una clase a 
costa del sudor de otra, que es la piedra 
fundamental del engrandecimiento y la 
prosperidad. Ha de ser ese mismo Frente, 
en el que se hallan engranados todos los 
partidos políticos y sociales, el que defini­
tivamente, pese a todas las especies insi­
diosas que se vienen vertiendo, estabilice 
la auténtica República democrática por la 
que lucha el pueblo, sólidamente unido y 
compenetrado, que traerá consigo normas 
políticas y sociales que admirarán al mun­
do y abrirán nuevos caminos al progreso 
y a la libertad. 
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LA J . I. R. EN "CULTURA POPULAR" f Unidad republicana 

U N A INTERVIÚ C O N NUESTRO CAMARADA 
S E R R A N O , SECRETARIO DE O R G A N I Z A C I Ó N 

"Una gran Central Cultural que active con impulso creador y f i r m e su gran labor 
en pro de lo cultura de todo el compesinodo español cuando se gane la guerra" 

Nos dirigimos a la calk de Cultura 
Popular, donde está la gran central orga­
nizadora de Bibliotecas populares. Antes, 
palacio habitado por gentes enemigas de 
la cultura; hoy, habitado por la Juventud 
antifascista madrileña, todo se ha trans­
formado: los salones del palacio destina­
dos para baile; la capilla y otras habita­
ciones, hoy están ocupadas por hermosas 
estanterías copadas en un total de 1 5 . 0 0 0 

volúmenes de toda clase de literatura an­
tifascista. 

Empezamos preguntando al joven lu­
chador: 

—¿Qué misión tiene Cultura Popular 
con la guerra? 

— M u y importante. En estos momen­
tos decisivos e históricos por los que atra­
viesa la España republicana y democráti­
ca, vivimos en la época de una gran revo­
lución por donde se caracteuiza con una 
intensificación constante de la reacción po­
lítica del fascismo en el aparato del Es­
tado republicano, que en esta guerra es 
donde se ventila la cultura de nuestro 
pueblo, así como la libertad y el progreso 
de nuestra España democrática, que será 
el ejemplo en la historia política de los 
pueblos. Donde la Juventud Socialista 
Unificada ha creado esta gran "Central 
Bibliotecaria" con la modesta cooperación 
de toda la Juventud antifascista. 

—¿Cuántas Bibliotecas hay creadas? 
—^Unas novecientas. 
—¿"Cómo se distribuyen los libros? 
—Se tiene como norma crear bibliote­

cas en todas las organizaciones políticas 
•y sindicales en todo el terreno de la Pen­
ínsula, habiéndose creado en los cuarteles 
y enviando millares de tomos a todos los 
frentes ocupados por nuestros bravos mi­
licianos. 

—¿Qué ayuda económica tenéis? 
—El Cine Madrid-París está controla­

do por la J. S. U. , y el Consejo Obrero 
nos concede de la recaudación diaria el 4 0 
por 1 0 0 . 

—¿Qué otro apoyo tenéis? 
— L a gran ayuda del señor ministro de 

Instrucción Pública, que se preocupa mu­

cho por el engrandecimiento de Cultura 
Popular, así como de la cultura del pue­
blo laborioso. Por otra parte, todos los 
días vienen donativos de las organizacio­
nes obreras, de partidos políticos, comités 
de vecinos, incluso del extranjero, contan­
do con la gloriosa Brigada Internacional, 
que se interesa por nuestra campaña anti­
fascista y cultural. 

—¿Qué otra clase de donativos tenéis? 
—Lotes de libros editados en la lengua 

castellana y toda clase de literatura ex­
tranjera, que destinamos a la Brigada In­
ternacional: también nos manda aparatos 
de radio, gramófonos, discos y aparatos 
cinematográficos. 

—¿Habéis entregado algún aparato de 
radio para algún batallón? 

—Precisamente hace unos días, después 
de recorrer este palacio cuatro delegados-
de la Brigada Internacional y ver todas 
las dependencias, le hicimos entrega de 
cuatro aparatos de radio, así como dos 
bibliotecas; para que se distraigan estos 
héroes del antifascismo mundial. 

— Y de propaganda, ¿cómo andáis? 
—Magníficamente. Posee Cultura Po­

pular de un gran equipo de propaganda; 
dispone de un gran camión, con aparato 
de radio, altavoces y cine, que recorre to­
dos los frentes, exhibiendo películas en la 
retaguardia; se reparten manifiestos y la 
Prensa entre nuestros heroicos milicianos. 

— ¿ T ú crees que Cultura Popular au­
mentará en su trabajo? 

-—Naturalmente. Cuando termine la 
guerra hará una gran labor de propaganda 
por todo el terreno español, trabajando 
abnegadamente por la formación de la 
gran central cultural, que active con im­
pulso creador y afirme su gran labor en 
pro de la cultura de todo el campesinado 
español. 

Nos despedimos de nuestro camarada 
Mora Serrano, que nos abraza, y con las 
sílabas de la palabra ¡iSalud!! nos per­
demos por las callejuelas del viejo Ma­
drid, donde se oye el ruido del cañón y 
de las ametralladoras leales. 

U n o d e l o s e n v í o s 

h e c h o s p o r " C u l t u ­

r a P o p u l a r " a la 

U . R. S . S . 

La guerra nos trae, entre otras conse­
cuencias, la necesidad de deslindar los 
campos y unificar las diferentes direccio­
nes ideológicas. 

Desde el primer momento hemos visto 
una corriente que, inspirada por la C . N . T . 
y la F. A. 1., va desde una orientación 
sindicalista (hoy casi reservada al partido 
de este nombre) hasta un comunismo li­
bertario. 

Por el lado marxista vemos producirse 
corrientes intensas de unificación: pode­
roso acicate de esta unión ha de ser la 
U. G. Т . , entidad sindical, pero de for­
mación casi exclusivamente marxista; la 
llamada "ala izquierda" del Partido So­
cialista también es partidaria de esta unión, 
otro de cuyos baluartes han de ser las 
juventudes socialistas unificadas. 

Sin embargo, en las esferas republica­
nas se nota cierta tibieza respecto a este 
punto. 

No es raro ver diferencias notables so­
bre ciertos puntos de indudable importan­
cia; por ejemplo, todavía está pendiente 
la constitución definitiva de los Consejos 
provinciales, en cuya constitución dos par­
tidos (el Comunista e Izquierda Republi­
cana) han sido atropellados. 

Es preciso variar de conducta. Termi­
nada la guerra, los partidos no podrán 
conservar su estructura actual, las masas 
se inclinarán a una corriente comunista es­
tatal o libertaria, o hacia una Democra­
cia: pero no será partidista. 

El gran partido que ha de cristalizar 
los deseos de estas masas ha de basárselo 
sobre uno de los existentes que, por su 
historial de lucha, ideario de amplio con­
tenido revolucionario y capacidad de go­
bierno, pueda llevar a cabo, con la ayuda 
de las masas procedentes de los otros par­
tidos republicanos, la gran obra encomen­
dada a la Democracia; o habrá que ir for­
zosamente a la unificación de los partidos 
que permita crear el órgano adecuado que 
desarrolle la labor descrita. 

Para estos trabajos, las juventudes de­
ben marcar la pauta; todos los actos ju-
veniles deben encauzarse—además del fili 
primordial de acelerar el triunfo del Pue­
blo en la cruenta lucha que sostiene con­
tra el fascismo internacional—a lograr la 
unión de las organizaciones republicanas. 

N U E V A R E P Ú B L I C A , "Portavoz de 
los jóvenes republicanos de izquierda", 
como reza en sus páginas, es ejemplo dc 
esta unidad de acción; en ella caben todas 
las colaboraciones que faciliten estos fines, 
y con satisfacción de todos los que cola-
jjoramos en la confección de este semana­
rio! irán apareciendo en sus páginas todos 
los artículos que, impregnados de este sen­
timiento, recibamos. 

Esperamos, como jóvenes republicanos 
de izquierda, que este ejemplo cunda y que 
tras una época de trabajo y sacrificio, las 
masas republicanas se sientan representa­
das por un solo Partido y unos mismos 
órganos de expresión. 

VISADO POR LA CENSURA 
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